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Gran sui'liilo de reloge» 
de bolsillo lie oro, plaU^ 
flikél y aieero. i^ 

Vui'iediid de los de iiié-|»¿ 
s;i, pnred y de.iperladore*. 

ICxceleole taller de cotnposlu-
rai. 

Cadenas, colgantes y dige». 

|XJl«XITBDyiCOIOMIA. 

lA AMIGUA Y PRIMITIVA CATEDRAL 
D E L 

OSm^AmO DE CARTAGENA. 

La Juiíla Parroauiíl Ŝe ^d Ig'ésiu da 
Sania Marí^ de Gracia, que tiene á su car
io la cq»tM»#cíÓii de la Ctledral Vifj i, ha 
vigilado como. s%ben nuestros Ucloies al 
Sr. A'ca'de expouiéiidule que t<in antiguo 
leirplo se encueoU'a luinosp, demandando 
la ejecución peresiitOFia 4e variai qbrjs de 
forlifMjaciÓH¿ ;̂UPf# «Jáselo solieitaron los 
señores comiaionados de la indicada auto
ridad el auxi-io -i^et^uoiario de la corpera-
ctóaímwjicipi»!* 

EsMi n()tii:tt .̂̂ i>^ co<^ suirito. p t̂tbltcaftiQs 
no hacíie muciiiss áiáSi iio frarjónprendidoá 
ios que couticíamoa d deplorable sstadu de 
intiÍHiente ruina «u que se encu«ntra des-

primitita Catedral, aiiaÉó el 'primero ó 
UBO de los primeros limpios^ Católicos de 

-uueatra Nnicsu'a, desamparado j ab^odo-
oado} completamente olvidadü por el Ca 
bildo y por U m»yoi la de aus Prelados 
dtsila la cálébi-tí iiásiación lau hábil como 
mitñosameule preparad* por aquel Obispo 
que.»o pretexto de paUgPOs aiu cu^éito, 
•«licitó y al(r<)»!'<̂  djclia iraslacióit lernpbral 
da 8U silla i la capital de esta provincia. 

No vamos á hacer histoiiaitii á promo
ver discusiones que abran iiueyaittente: IÜS 
profundas heridas y remuewin les agudos 
dolores íqü«'produjeron lántis dísgusids á 
tiiiíís'irotaHtepásafdcif y tantos gastos y da
ños y j^erjuicios k fíuestra corporación mu
nicipal, i 

En los grandes pe'igros se iiicfesita ies 
I Wgar lodo ol rigor y todas las, e«>«î í¡is 
haíta hat'e«'1a« dcsuparccer, poique es luna 
insensatez detenerse á discutirlo que todo 
el íOUbdo sa)be,!'Jo^U8 ¡está jB̂tt 4a fconclen-
cia de toda üarti«gi"na,itrasjÉHido dé gene
ración en generación desde ¡fin^mdri;|, el 
derecho indiscutible de que ese primitivo 
templo, esa antigua Cattídriil, esa bisílica 
molrüpolitana con sus muros rendidos, sus 
paredusennegrecidas, sus nivesagrietadas, 
sus pavimentos desnivelados, aun así 3̂  to
do etimedio de tuntas desventuras y de 
taiUas ingratitudes, luiaalras subsista luna 
sola piedra, ella y sola ella rtípreseutaiá la 
lupremaclaenei orden gerárquico del lo-
dbs'los temaos diocesanos dentro de liían 
lifua y apofstó lica Silk úe Cartagena. 

Pof fbfita»aiiiati cambiado los tür^po» 
j y*w»n«í>^»eofrti*aiiios en aquellos en 
que por'tódat^ffrtiéifae iba á Róaiaménos 
por laideí rftííacfto.ebn'otvikqy mdnotorft-
<5io U«i Hi jtisiicia, como.acontécfé^X^end» 
Teces al Cibí^do de benefíciádos de faala 
ciudad, á sus autoridades ordinarias yfcas-
ireoses quo como nuestra corporación mu

nicipal, encontraron siempre las puertas 
cerradas á sus justísimas, religiosas é insis-
tPnles reclamaciones. 

En la seguridad de que esos caminos nos 
conducirían hoy bien pronto á más prácti
cos fines no debemos olvidarlos, contando 
para ello con valiosos elementos y con una 
prerisa libre é independiente de que enton
ces se carecía y asistiéndonos bajo todos 
conceptos la razón, IH equidad, el derecho 
y la justicia; pero sin perjuicio de utilizar 
esas vías y dentro do ellas promoter los 
recursos que sean procedentes, es absolu
tamente preciso y de todo punto indispen
sable no perder un momento y abrir sus-
cricionescon cuyo producto pueda evitarse 
el total derrumbamiento de nuestía anti
gua basílica, que sin atesorar bellezas ar
quitectónicas ni gi'andes 1 iquezas ai tí^licas, 
es y ha sido siempre para los cartageneros 
el templo sagrado donde con predilección 
se baulizrron sus hijos, la fglesia veneran
da de sus madres y el arca sania de sus 
tradiciones. 

Jamás el pueblo de Ciulugina, piiJigo 
siempre en toda clase de cor,|l!Ctos y 
necesidihies h • dejado de acudir en tal«s 
Casos al llamjmkuto d'i sus diütJMguidos 
:patiicips, ni ha.cerrado sus oídos á la voz 
de ¿{li Cót)t;íudadan.os. 

Ese templo conserva ^ntre sus ruinas 
recuardus g'oriusos para nuestra patria y 
grandes triunfos para ti catolicismo en la 
jw eái«*«íd«i jft #riítaif*|!«i»«^ Ful
gencio. LeatídfO y Flisrttitítta: acudamoj 
lodo! á le valuarlo con nuestros esfuerzos 
bajo una inteligeirte y sabia dirección téc
nica,aprovechándolos importantes estudios 
del ingeiiiei-O Sh "Baldasano y los acertados 
Irab ijos y inemarias de 'os ai,qu¡lectos 
Sres Miincha y Oirver, kusliíuyciido á éste 
el Sr. Rico, ya que por desgracia no existe 
nuestro cariñoso amigo el antiguo arquitec
to consultor de nuestra ciudad; porque si 
esas rbias no obedecen ni responden á un 
plan preconcebido ptrfecta,raenle meiditado, 
sino que por ei contrario la reparación de 
ese templo y U forlificaí ion de sus mu
ros se practican y di^au á cabo sobre los 
inmensos montones de escombros que han 
vellido acumu'ándose durante el trascurso 
detanlossrglos, n .da habremos hecho, como 
dice muy bienelarquitecio Sr. Ohver en su 
precioso íüllclo titulado Un monummto 
hislórico. 

Esperamos quo los dignísimos s. ñores 
que farm^n la Junta parroquial de Santa 
Maiía dti Gracia, encargada de la conserva
ción de aquel venerable templo, no desmá
yala ni un instante en la patriótica obra que 
ha emprendido con aplauso de todos los 
caí lageneros, podiendo contar dicha Junta 
éúuh modesta cooperación de EL ECO DE 
CAHTAGENA 

CORREO DE SEÑORAS 
S o m b r e r o s y c a p e t a s 

Los sombiaros que se llevan ahora puede 
decirsi q«e son los del año p.vsado puestos al 
revés.Delaíile-casiiiO se adornan^ detiis se 

/le»|)Me<utt gran grupo de plumas de gaTlo y 
^ «t'ck^ífmerb coroneli» que é» un gríiii esprit 

puesto en la parte de detrás del sWbrero. 
Oescí ibiremoíniftiuos modelos: una > toca 

de paño beigúe, rodeada de astriikafi con 
plumas negras sobre el mo&o. Gapotita ftwa 

de terciopelo, en el delantero un broche de 
azibaches, y sobre el moño un «plumero co
ronel» iiegro con lazidas de encaje y con en
cuje se anuda al cuello. 

El coloi' verde se lleva en C'>polas y se ro
dean deíosas de lercippelo con plumas y 
cresta deijás, 

Muchos galofies con pedreiia rodeando el 
paño ó el terciopelo ó bien haciendo ¿I ^ondo 
sobre una foima de gasa de oro. 

Los sombreros redondos son con mucho 
pelo y con plumas detrás y algunas lazadas 
de cinta ancha. 

T r a g e s d e l u t o 
Un tinge para señora joven es de cachemi

ra de la India ó fantasía de luto. Falda ple
gada, y guarnecida con un biás de crespón 
inglés. Corpino guarnecido d«l mismo cres
pón, el cual adorna á modo de fichú. Capota 
de crespón inglés, gu.'.ruecida con un enca
ñonado acaracolndo, forrado de oU'O encaño
nado de cicspón blanco. 

O t r o p a r a s e ñ o r i t a 
La falda es, por un lado, de crespón Inglés 

y por el otro, forma un ancho faiíj^a «plegado 
á un costado, de buriel ó ds viouña, cha||ueta 
de la misma lela, abierta sobi'e' ttOi chai eco 
de crespón, con puntas. Sombrero redondo 
guaraecJJo de crespón inglés. 

Higie ía^c ie l iobviernc 
El hío, decía un jqédicQ bélfbre del sigilo 

pasa lo, l»a deí truido más <v¡d!«s î ue las ; gue
rras y Jos asMÍii|98:JuegOipf:ecÍHíO; es comba
tir el frío, sobre todo el f'ío hómeJo, que es 
el ináj peí judicial durante el invierno. 

En esti estoción en que reinan^ ex.clttsiva-
metite hs enferiu^duc^es de los óranos res
piratorios, los reumatismos y 4 veces (as con * 
gestiones cerebrales, es necesario conservar 
un ci'lor constantemente igual. 

£1 frío diüiniuuye U traspiración inseqsible 
y las secre^iones de la piel, y porJolanto se 
rompe el equilibrio entre la vitalidad de las 
supeificies internas y cxternaf, oirasionando 
diver.sas enfermedades. 

Por otra parle, variaciones almosfiricas s« 
suceden en nuestro clima de un día á otro y 
4íte exige muchas precauciones, sobre todo 
las generales que uuuca deben ser despre
ciadas ú olvidadas. Yeslidos de abrigo, no 
tener puestas jamás ropas húmedas; calzado 
fuerte y grueso y sin que impida la iraspi-
ración; cuando las suelas de éstos son del-
gajas, los. pies se mantienen húmedos y 
fríos. 

La alimentación debe ser sustanciosa y tó
nica. , 

,Si en veíano los líquidos acuosos y ligera
mente acidulados, legumbres, frutas, las be
bidas de fkil digestión y las carnes blancas 
son útiles para resistirlas altas ternperaluras, 
la carne de vaca asada ó cocida, la caza de 
montería, que parece ponerse á niiestra 
disposición en ¡nviei:no,no.t&on menos <|)aye-
nienles para resistir el enfriamiento que pro
duce la baja temperatura. 

Los bailes y reuniones, que se prolongan 
generalmente hiSla la madrugudn, causan 
gran húmero de «nfermcJades. 

¡Guánlas personas se acordaiin de tris
tes ejemplos de muertes repentinas acaeci
das pQco después de la salida de i^as fiestas, 
tan de moda en esta época comp peijudieia-
lesí 

Finalmente, las personas acostumbradas 
á cenar «n las altas horas de la noche 
están más expuestas á indigestiones y afec
ciones gástricas é intestinales en ei in
vierno. 

E c o n o m í a domLÓstica. 
Para aprovechar los cabos de vfla 

trasferjnándolos en lanipariUas. 
Se toma algodón fino de repasar, y se frota 

bien con cera, corlándolo de la longitud que 
se quierar 

Se derriten loé cabos de vela y sé echa el 
liquido en una cajita de piidoríis,''cuidando 
antes de fijar el cordón que debe sérWr de me
cha eñ el centro de la c.ija mientras la cera 
está todavía fluida. Si se añade 4 la grasa un 
poco de cera blamín, el resultado es todavía 
mejor. 

De este modo se aprovechan todos fos cabos 
de vela. 

Para hacer uso de estas k-mparillas^ se po
ne la cajitü sn un platillo que contenga un 
centímetro de agua. 

L a r e c e t a d e l a s e m a n a 
: Solomillo de vaca 

Tómese un solomillo bueno, sé le quila el 
sebo que tuvieie y se le despoja.bien de la 
parte del nervio; se , le envuelve en bardas ú 
hojas de tocino cortadas muy delgadas y se 
pone á bresar, con condimento de zanahoria, 
cebo'l», un ramo aromático y caldo bueno; 
una ve? que esté á media cocción, se añade 
un cuartillo dé vino de jerez secQ,y ise deja 
cocer hasta que esté en punto; una yjBZ así se 
saca de la cacerpla, ae cuela el fondo poruña 
estameña, se desengrasa y se pone al fuego 
para Ijarlo y reducirlo,con uqas cucharadas de 
manteca. 

So emplata el splomjllo con una guarnición 
de guisantes y judias jreriles, preparadas á la 
ínglesii, ali'eíledór, y se salsea con el fondo 
antes mencionado. ^ 

PICCIOLA. 

IMlíEÍEfiíaillTO. 
Gomo saben nuestros jectores, d eminente 

Eohegaray lia irasformado su magnífico dra
ma La peste de Otranto en el libreto de una 
ópera, cuyo nombre enc-tbeza estas líneas. 

F. pieu que ha pilp ea el pinjo la inüiica 
que á dielio libro ha puesto «1 maestro don 
Emilio Serrano, dice lo que sigue en El Re-

«fin el hbreto, el egregio auloi' dé Dos fa-
H«¿í*wos descubre un nuevo aspecto de su 
talento inmenso y universal; penetrado pro
fundamente de lo que el poemí musical de-
jjeser, quitando ^tqjidenles episódicos del 
drama priraitivq, ; añadiendo mayor vigor 
dramático á l(i» efc^ias que a^'lo requerían, 
reduciendo el )con$jclo á la mayor sencilleí: 
sin disminuir .por ello el interés escénico, 
cualidad cardinal, de rlpdo, libreto lírico bien 
hecho, Jreíie cíe O ĵfítnííí ha de consideiarse 
muy,pronto como un verdadaco modelo de 
esta clase de obráis literarias y una demostra
ción palpable de que Ei;hpgai:ay sabe llevar su 
genio por cuantos derroteros desee su volun
tad. 

No ha desperdÍGLiicla lta:0i;as(frn. el maestro 
Serrano, antes bien, preciso e$ cQflfê ar que 
se ha colocado á la altura que estas, favora
bles circunslimciasleexiyían.' 

De la simple éiincomplet.i audición al piano 
se viene en conocim ê̂ Uo que ja partitura, en 
lo que á ic'easmusicales SÍ refisre.(único as
pecto q.ue puede ap '̂aciarse no. oyendo la 
obra en orquesta), rmla.Jin adelanto consi
derable comparándola con la última obra del 
inisnno autor Doña Juana la LoQa,,:. cuyo li
breto en si no permitía un trabajo-musical de 
verdadera iroporti^niia., • - .• 

La música de- Irene ¿e Otranta ha n icido 
por el contrario eSjp,â iá»«|a X pjpfuodamente 
sentida, . , . . . • . ' * 

lijjno^e^toy dísiíoguiJo músico español, 
deJiembarazado de dificultades-insuperables, 
como lo son en primer término las daficien-
cias de un poema antimwsical, libre da asun
tos bis lóricos, á los cuales el compositov lie-


